
 

Belchite, dos pueblos rodeados de estepa y olivos 

 

El paisaje estepario se rompe en los alrededores de Belchite por uno de 

los olivares más importantes de Aragón. Mientras, el río Aguasvivas crea 

una mancha verde de vegetación de ribera, con lugares naturales de 

interés como el Pozo de los Chorros. Pero la historia reciente es la que ha 

dejado marcada esta localidad, con la fecha de 1937, germen de la 

división en dos del pueblo: el Belchite Viejo arruinado y Belchite Nuevo.  

 

 



Esta propuesta conduce a la capital de la comarca Campo de Belchite. El acceso desde 

la depresión del Ebro mediante una gran recta atraviesa el paisaje estepario. Poco 

antes de alcanzar la población un olivar de grandes dimensiones rompe este paisaje 

dominante, y poco después surge la silueta del pueblo de Belchite en ruinas. Tomando 

la carretera que conduce a Fuendetodos se pasa entre los dos núcleos, el viejo y el 

nuevo. En plena travesía, casi frente al arranque de la calle Portal de la Villa, parte el 

camino señalizado en dirección al Pozo de los Chorros. En su primer tramo discurre 

entre varias naves. Después se introduce en el antiguo trazado de la vía del ferrocarril 

de Utrillas, un tramo en curva excavado en el terreno. Al final se alcanza el apeadero 

del tren de Belchite, ya en desuso. Merece la pena detenerse y acercarse a los restos 

del antiguo viaducto que salvaba el cauce del río Aguasvivas, situado a unos cien 

metros. Del mismo todavía se conservan los estribos y dos pilares que sustentaban el 

puente de hierro, que contaba con una longitud de unos 100 metros. Recientemente 

se ha añadido la estructura metálica para poder volver a atravesar el viaducto con la 

puesta en marcha de la vía verde del ferrocarril de Utrillas.  

Desde este punto se toma la pista en buen estado que continua a la derecha. En su 

trazado paralelo al río Aguas Vivas se pasa junto a una gran balsa rodeada de carrizo y 

árboles de gran porte. Tras un ligero descenso se llega al punto en que la pista está 

restringida al tráfico, a poco más de dos kilómetros desde la carretera. Un 

aparcamiento invita a dejar el vehículo y desde este punto parte el recorrido a pie. 

 

TIEMPO DESNIVEL DIFICULTAD 

1 hora (total) 50 m Baja 

 



 

La pista en ligero descenso se adentra en la vega cubierta por campos de cultivo. En 

unos diez minutos se alcanza la finca particular del Tercón. Bordeando la propiedad 

por la derecha el sendero lleva directamente al cauce del río, en la salida del estrecho 

del Malpasillo. Se trata de un lugar de baño estival.  

Para poder ver desde lo alto el estrecho hay que cruzar el río y tomar un empinado 

sendero que nace a escasos metros. Ya en lo alto y en apenas doscientos metros, el 

cauce del río se encajona con paredes verticales de unos diez metros de altura, en 

claro contraste con el paisaje estepario que rodea este enclave. En este punto se ha 

colocado una pasarela metálica que vuela sobre le cauce unos seis metros 

proporcionando unas vistas espectaculares del punto más bonito del estrecho, con el 

pozo de los Chorros justo debajo.  

Un poco más adelante el recorrido pasa frente a una cascada que se precipita al río. Se 

trata de aguas sobrantes de la acequia de Belchite, que toma sus aguas de la presa 

romana de Almonacid de la Cuba. El recorrido  finaliza cuando la senda se aleja del 

estrecho, tras un recorrido de una media hora en total. Se puede prolongar el 

recorrido hasta la localidad de Almomacid de la Cuba, con una distancia total de hora y 

cuarto en el trayecto de ida. 



Antes o después de comer, según el tiempo invertido en la propuesta de excursión de 

la mañana, puede realizarse la visita a localidad de Belchite Nuevo. El paso de la 

guerra civil dejó en tan mal estado el pueblo viejo se vio más viable construir uno de 

nueva planta a escasa distancia, teniendo en cuenta que había que realojar a 700 

familias. El 12 de marzo de 1938 el general Franco estuvo en Belchite pronunciando las 

siguientes palabras: “Heroicos defensores, yo os juro que sobre estas gloriosas ruinas 

se edificará una ciudad amplia y hermosa por vuestro heroísmo sin par”. En 1939 

comenzó la construcción del nuevo pueblo y tres años más tarde fueron acudiendo los 

primeros habitantes desde el pueblo viejo. Hasta el año 1954 no fue inaugurada la 

nueva villa. En el centro neurálgico está el ayuntamiento, con una gran plaza 

delimitada por dos fachadas perpendiculares. Es un gran edificio porticado, con 

balcones en la primera planta y galería de vanos rectangulares bajo alero. Frente a la 

plaza se alza la iglesia de San Martín, de grandes dimensiones. La portada está formada 

por tres grandes arcos. La torre exenta situada en un lado de la misma plaza llama la 

atención por ser un esbeltísimo campanario de forma octogonal, cuya traza recuerda 

los exóticos minaretes. La construcción de ladrillo se alza a 47 metros de altura. Sobre 

el primer cuerpo, en las esquinas tiene tres ángeles de grandes dimensiones. En la 

parte superior cuenta con una barandilla y un remate vanguardista. En su interior la 

iglesia se cubre con bóveda de cañón de grandes dimensiones; el altar está compuesto 

por pinturas doradas muy llamativas. La visita a la localidad se puede completar con un 

paseo por el parque, cuya amplia zona arbolada cuenta con un gran lago lleno de 

patos, rodeado de un andador en todo su perímetro.   

Para la tarde también se propone la visita Belchite Viejo, para lo cual es necesario 

concertar visita guiada en el servicio de turismo de la localidad. El punto de partida es 

el Arco de la Villa, situado cerca de la travesía de la carretera que conduce a 

Fuendetodos. Este arco formaba parte de la antigua muralla de ladrillo que rodeaba la 

villa. Sobre la puerta se alza una capilla, la cual se abre a intramuros a la calle Mayor, 

eje principal de la población. En su trazado se conservan todavía algunas fachadas 

rematadas con galerías de arquillos de estilo aragonés. Se atraviesa la plaza Nueva, 

donde antaño estuvo el ayuntamiento, y que conserva una fuente en su parte central. 

Continuando por la calle Mayor se alcanza la plaza Vieja. En medio se alza la Cruz de 

los Caídos. Sin embargo el elemento más destacable es la Torre del Reloj. Se trata de la 

antigua torre de la iglesia de San Juan que fue reformada para darle uso al reloj. 

Conserva a duras penas la decoración mudéjar en su parte central, y a pesar de las 

obras de consolidación ya no luce su belleza original. A corta distancia se haya la plaza 

de la iglesia, donde está la iglesia de San Martín de Tours. Aunque la construcción data 

de la primera mitad del siglo XIV, en la reforma del siglo XVI se amplió con una nave 

lateral y se añadió a la nave central una galería de arquillos. Y finalmente en el siglo XIX 

se alzó la portada actual, a base de piedra y ladrillo. Destacan las cuatro columnas 

toscanas de la parte inferior, en torno al acceso, que soportan la parte superior 

coronada con un frontón triangular. Al interior carece de bóvedas, y sólo conserva los 

muros, así como capillas laterales. En cuanto a la torre, ésta es de planta cuadrada, y a 

pesar del desgaste de la guerra todavía se yergue en pie con 37 metros de altura. Su 

rica decoración mudéjar se puede intuir, aunque aparece muy deteriorada. Se culmina 

con chapitel piramidal.  



En un costado de la iglesia están lo restos del Convento de San Rafael. A su izquierda 

parte una calle que conduce hasta una replazoleta donde estaba la ermita de San 

Salvador, de la cual resta su sencilla portada. Desde este punto una calle conduce 

hasta el arco de San Roque, de similar estructura al arco de la Villa, con capilla en la 

parte alta, pero mucho más castigado por la contienda. Desde la plazoleta anterior se 

toma un camino que discurre en paralelo a la acequia Becú, que en trazado sinuoso 

que marca el límite de la población al norte. Sin pérdida se alcanza la la iglesia de San 

Agustín. Fue convento hasta la desamortización de Mendizábal, y después de ser 

restaurada se abrió de nuevo al culto. Tras la guerra civil fue reparada de nuevo e hizo 

las veces de parroquia hasta la terminación de la iglesia del pueblo nuevo. Consta de 

una gran nave central con crucero y ábside recto, y cuatro capillas laterales por cada 

lado. Sobre las capillas laterales corre una tribuna con ventanas rectangulares. Tras su 

abandono presenta hundidas la bóveda de la nave central, aunque conserva los arcos, 

y parte de la cúpula del crucero. Prácticamente la totalidad de los muros, pilastras y 

bóvedas se encuentran decoradas con esgrafiados, consistente en un revoque en 

blanco con formas vegetales sobre un fondo azul oscuro. La fachada principal está 

estructurada en dos grandes cuerpos, superior e inferior y rematada con frontón 

curvo. El elemento más sobresaliente es la torre. Se levanta sobre una base cuadrada 

de cinco metros de lado alcanzando una altura de treinta y dos metros. De planta 

cuadrada los dos primeros cuerpos y octogonal el tercero, con suaves transiciones de 

la planta cuadrada a la octogonal. La torre, excepto la parte superior del lado nordeste 

mutilada durante la guerra, se conserva íntegra. Desde este punto una calle conduce 

de manera directa hasta el punto inicial de la visita guiada, el Arco de la Villa.  


